
Ó LOS TITANES DEL OR | E

Bernardo, como ya sabemos, no trataba de rehuir: el
combate. |

Por el contrario, haciendo Maniobrár su barco con
aquella ligereza y aquella habilidad que en él eran tan
características, fué haciendo disparos por ambas bandas, '
esquivando diestramente las descargas del barco de gue
rra que, aun cuando algunas de sus balas lo alcanzaban,
merced á la rapidez de sus movimientos, no le causaban

- gran daño. |

El capitán del navío, comprendiendo: las: intenciones
del pirata, había dispuesto ya todo lo necesario para reci- d

birle, así tué que á la par que la tripulación de Bernardo
arrojaba los garfios, los soldados del navío aferrabantam- q
bién los suyos en la fragata. |

El choque entre ambas fuerzas fué terrible. dí
La gente que llevaba el navío era superior en número

_ála de Bernardo, pero ésta tenía sobre la enemiga la
'superioridadque da el desprecio á la vida y la costumbrede pelear generalmente con fuerzas superiores. se

Eu los primeros momentos, pareció que la Ventaja
estaba por log marinos del navío, pero bien pronto, al
lanzarse hacha en mano Bernardo al frente de los. quyos !
varió la situación. :—¡Aquí los Titanes. del marl—gritó. con esfuerzo. el.joven. |

7 Y de un hachazo se libró de un soldado que trataba de
-— herirle y de un pistoletazo de un oficial se

-.  — ¡Adelante! ¡Vive Dios! —decía.
Y los piratas con una bravuraextraordinaria iban |

haciendo retroceder á los soldados.
El combate se sostenía con obstinación. 2 E
Los gavieros de una y otra embarcación disparaban ed

sin cesar; en la cubierta del navío, las descargas de los
soldados eran contestadas con las hachas, los sables Adlos cuchillos de abordaje. eaLa sangre corría por el puente.Al barco y los muertos
-ylosheridosde uno y otro bando, servían, en ABREN-debaluarte para los combatientes. - | o

Sinembargo,lavda estaba de parte do |
- Tatas. GE ABernardo saltando deuna parte á otra,siempre n los


